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Las lecturas literales de Génesis 1–2 buscan defender la inerrancia e infalibilidad de 
la Biblia. Irónicamente, limitan el poder de la cuenta de creación. 

Las interpretaciones literales del Génesis provienen del miedo. Si se cuestiona el 
Génesis, dice la lógica, entonces también se cuestionará los relatos del evangelio de 
Jesús. 

Si los fundamentalistas cristianos pueden probar Génesis como un hecho literal, 
creen que el resto de la Biblia también será probado. No importa el resto de los 
matices de la Biblia; buscan una certeza tranquilizadora basada en los dos primeros 
capítulos. 

Una fe de certeza no es fe en absoluto. 

Una fe de certeza limita la fascinación y el poder del Génesis. Para desatarlo, es 
necesario abrazar el Génesis como un mito. 

Los mitos no son ciertos pero son verdaderos 

La gente moderna asocia el "mito" con las historias antiguas de dioses paganos. 
Comparamos "mito" con "inventado". Vemos los mitos como inferiores. 

Pero esta es una comprensión muy pobre del mito que refleja nuestras 
preocupaciones modernas por la precisión y confiabilidad históricas, preocupaciones 
que los pueblos antiguos simplemente no tenían. 

Preguntamos "qué pasó" y queremos una respuesta fáctica y precisa. Los antiguos 
preguntaron "qué sucedió" como un vehículo para responder a otras preguntas más 
profundas. 



Los mitos son narrativas culturales que dan forma a nuestros pensamientos, 
actitudes, comportamiento y estructuras sociales. Puede que no sean verdaderos de 
hecho, pero son mucho más veraces e influyentes que los hechos. 

Considere las historias de los Estados Unidos sobre su fundación. 

La enorme pintura de abajo cuelga en la rotonda del edificio del Capitolio de los 
Estados Unidos. Representa a los 56 hombres que firmaron la Declaración de 
Independencia reunidos mientras Thomas Jefferson presenta la versión final. 

La pintura captura la unidad de los Fundadores y una cierta majestuosidad en un 
momento decisivo. Los estadounidenses la miran durante las visitas al Capitolio y en 
sus libros de texto de historia, y se maravillan de lo que lograron los Fundadores el 4 
de julio de 1776. 

Pero ni la firma de la Declaración ni la fundación de los Estados Unidos sucedieron 
como se muestra la pintura. 

  
Declaración de la independencia. Arquitecto del Capitolio (aoc.gov) 



En realidad, los Fundadores firmaron la Declaración en grupos más pequeños y 
apresurados, durante un período de semanas, mientras eludían al ejército británico. 
La Declaración no se hizo oficial hasta el 2 de agosto de 1776. 

La Declaración no estableció los Estados Unidos de América. Simplemente separó las 
Colonias de Gran Bretaña. En 1777, el Congreso Continental estableció los Artículos 
de Confederación, el primer intento fallido de los colonos de un nuevo gobierno. 

En 1787, la Convención Constitucional redactó la Constitución de los Estados Unidos, 
un documento plagado de compromisos resultantes de una relativa desunión. En 
particular, los Fundadores no pudieron ponerse de acuerdo en contar esclavos en la 
población (el Compromiso de los Tres Quintos), y crearon la Declaración de Derechos 
para abordar otras objeciones. 

La historia real de los Estados Unidos poco se parece al mito de la pintura, nuestras 
historias de 1776 y nuestras celebraciones del 4 de julio. 

¿Disminuye una historia si es un mito? 

De ninguna manera. 

El mito de la fundación de los Estados Unidos da forma a nuestro país con más 
fuerza que la realidad. El mito contribuye a la autocomprensión idealizada de los 
Estados Unidos como un pueblo que puede lograr cualquier cosa cuando nos unimos 
con un propósito compartido. 

La realidad socava tanto el ideal de unidad como nuestro esfuerzo por alcanzarlo. En 
realidad, los Estados Unidos nunca ha disfrutado de mucha unidad. Pero el hecho de 
que miremos nuestro pasado y percibamos períodos de unidad demuestra el poder 
de nuestros mitos fundadores. Esos mitos proporcionan un ideal por el que 
podemos luchar. 

Es posible que los mitos no sean verdaderos, pero aun así pueden ser veraces. Los 
mitos nos apuntan a ideas y descripciones profundas de la condición humana. Esas 
ideas y descripciones dan forma a nuestro pensamiento, creencias, 
comportamiento y sociedad. 

Génesis se centra en cuestiones teológicas en lugar de 
cuestiones científicas o históricas. 



Leer Génesis como un mito, por lo tanto, abre profundidades que permanecen 
ocultas si nos limitamos a contestar "¿qué pasó?" de manera objetiva. 

El contexto de Génesis 

Por la siguiente interpretación, estoy en deuda con Tim Mackie de The Bible Project, 
así como con Pete Enns y Jared Byas, presentadores del podcast The Bible for Normal 
People y coautores del libro Genesis for Normal People. 

La imagen mental de la tierra como una esfera flotando en el espacio no existía para 
los antiguos israelitas. Para ellos, “la tierra y los cielos” eran la tierra debajo de sus 
pies y el cielo sobre sus cabezas. Preguntas existenciales como "¿de dónde vino el 
universo y cómo?" no se les ocurrieron. 

Génesis es un texto antiguo escrito por y para un pueblo antiguo para abordar sus 
preocupaciones, no las preocupaciones modernas. Los eruditos están de acuerdo, 
basados en evidencia lingüística y textual, que Génesis incluye material de 
múltiples fuentes distintas o tradiciones judías. 

Génesis, y el Antiguo Testamento, tal como lo conocemos hoy en día, no se unió 
(comenzó a unirse) hasta aproximadamente 539 a. De la E.C., la última parte del 
"exilio (babilónico)", un período de cautiverio judío en Babilonia. 

Es decir, el Antiguo Testamento tal como lo conocemos surgió cuando la gente 
escogida por Dios luchaba contra la conquista, la esclavitud y la expulsión de su tierra 
natal. Estos eventos arrojan grandes dudas (para ellos) sobre su elección. 

En Babilonia, los israelitas, y sus descendientes, también enfrentaron la gran 
tentación de asimilarse a la cultura y religión babilónicas. La Torá se unió cuando los 
israelitas necesitaban razones persuasivas para seguir adorando a Yahweh. 

Una vez que entendemos estas ideas, podemos apreciar que Génesis se centra en 
cuestiones teológicas en lugar de cuestiones científicas o históricas. 

Para decirlo de otra manera, los antiguos israelitas no trataban de lidiar con los 
orígenes del universo y de la humanidad. Se centraron en cómo su Dios ordenó la 
creación y por qué debería ser adorado en lugar de otros dioses. 

Leer Génesis 1 como mito 

Génesis comienza con un mundo caótico y sin forma: 



La tierra no tenía forma y estaba vacía, y la oscuridad cubría las aguas profundas; y 
el Espíritu de Dios se movía en el aire sobre la superficie de las aguas.- Génesis 1: 2 
(NTV) 

La luz y la oscuridad no están separadas. Las aguas caóticas lo cubren todo. La vida 
no es posible en este entorno desordenado. Entonces Yahweh habla orden del caos, 
trayendo vida. 

Yahweh separa la luz de la oscuridad y las nombra "día" y "noche". A continuación, 
separa las aguas de arriba de las aguas de abajo, llamando al primera "cielo". Divide 
las aguas de abajo para revelar la tierra, que produce vegetación. El agua se llena de 
vida marina y la tierra se llena de animales. 

Los dioses babilónicos crearon orden al luchar y matarse entre sí, con Marduk 
emergiendo victorioso sobre Tiamet y usando su cadáver como materia prima de la 
tierra (Enuma Elish). El Dios israelita es tan poderoso que puede poner orden en del 
caos y permitir que la vida florezca con solo unas pocas palabras. 

Yahweh termina la creación en Génesis 1 con Adán y Eva, o en hebreo antiguo 
"humanidad" y "vida". Dios hace a la humanidad, de la que hace la vida, a su imagen. 
Entonces Dios invita a los humanos a administrar la creación. 

Así que Dios creó a los seres humanos a su propia imagen... Luego Dios los bendijo 
con las siguientes palabras: “Sean fructíferos y multiplíquense. Llenen la tierra y 
gobiernen sobre ella.” - Génesis 1: 27-28 (NTV) 

En Babilonia y otras culturas del antiguo Cercano Oriente, el rey afirmaba ser divino. 
Solo el rey, la élite de las élites, portaba la imagen divina y, por tanto, el derecho a 
gobernar. Los reyes incluso se vistieron como sus dioses. 

El Dios israelita, sin embargo, hizo de cada ser humano un portador de la imagen 
divina y, por lo tanto, una especie de realeza. El rey Nabucodonosor se declaró a sí 
mismo un dios, pero Dios declaró a todos los israelitas realeza. Dios le dio a cada 
israelita valor, dignidad y autoridad inherentes. 

Psst! Israelitas comunes exiliados en Babilonia, está claro a quién debes adorar y por 
qué. 

Leer Génesis 2-3 como mito 

Génesis 2 comienza con Dios "descansando" de su trabajo. El hebreo connota que el 
espíritu de Dios, que anteriormente flotaba sobre las aguas caóticas, se establece en 



la creación. Yahvé no es distante ni indiferente como los dioses paganos. Él llena su 
creación y su pueblo. Oye sus gemidos y ve su sufrimiento. 

El resto de Génesis 2 ofrece un relato distintivo y complementario de la creación. Los 
eruditos están de acuerdo en que Génesis 2 es más antiguo que Génesis 1. Recuerde, 
los editores bíblicos reunieron múltiples fuentes o tradiciones durante el exilio. 

El no confiar en Dios conduce al exilio, una especie de 
muerte. 
Yahvé trae agua y vida - vegetación, animales y humanidad - a la tierra y establece el 
Jardín del Edén. Le ordena a Adán que no coma del árbol del conocimiento del bien y 
del mal. Luego crea a Eva. Están desnudos y sin vergüenza, vulnerables e íntimos. 

En Génesis 3, la serpiente, un animal "astuto", un rasgo positivo en otras partes de la 
Biblia, engaña a Eva con una verdad a medias. No morirás al comer la fruta 
prohibida, dice, pero conocerás el bien y el mal como Dios los conoce. 

La mujer quedó convencida. Vio que el árbol era hermoso y su fruto parecía delicioso, 
y quiso la sabiduría que le daría. Así que tomó del fruto y lo comió. Después le dio un 
poco a su esposo que estaba con ella, y él también comió. - Génesis 3: 6 (NTV) 

Casi en todas partes de la Biblia, la sabiduría se describe como algo para perseguir y 
celebrar (ver Proverbios 8, en particular). 

Adán y Eva no desobedecieron comiendo del fruto y obteniendo sabiduría. 
Desobedecieron al obtener sabiduría antes de que Dios los guiara a hacerlo. 

En lugar de confiar en que Dios los guiaría a la sabiduría, la alcanzaron 
prematuramente. Confiaron en sus propios planes y poder, no en Dios. Trajeron 
innumerables consecuencias sobre ellos mismos, incluido el exilio del Edén. 

El no confiar en Dios conduce al exilio, una especie de muerte. 

El trauma del exilio babilónico se puede ver en todo el Antiguo Testamento. Historia 
tras historia muestra a los israelitas fallando en confiar y adorar a Yahweh 
exclusivamente y luego experimentando las consecuencias. 

• Caín no confía en el juicio de Dios sobre su sacrificio y mata a Abel. Está 
exiliado. 

• La primera generación que escapó de Egipto adora al Becerro de Oro como los 
"dioses que [los] sacaron de Egipto". Vagan por el desierto en el exilio. 



• Más tarde, los israelitas violaron los mandamientos de Dios sobre cómo 
adorarlo, cómo conquistar la Tierra Prometida y para seguirlo a Él en lugar de a 
los dioses cananeos. Son ejecutados o "entregados" a los filisteos, asirios y 
babilonios, es decir, conquistados y exiliados. 

Interpretado literalmente, Génesis dice que dos personas violaron un mandato y el 
resto de nosotros sufrimos por ello. Interpretado como un mito, Génesis explica el 
exilio a Babilonia y la naturaleza humana universal de perseguir nuestra voluntad 
en lugar de la de Dios, de definir "bien" y "mal" en nuestros términos y fallar 
miserablemente. 

Pero Dios tiene misericordia. Hace ropa para Adán y Eva. 

Él reconoce que aún no están listos para la vida eterna y los destierra del Edén y del 
Árbol de la Vida (o se podría decir que este pasaje simplemente explica la mortalidad 
sin pretender otros mensajes). 

Dios también promete que la descendencia de Eva, no del hombre, aplastará la 
cabeza de la serpiente mientras es herida por la serpiente. 

Jesús nació de una mujer y del Espíritu, no de un hombre. Él proporciona el camino a 
la vida eterna después de todo, siendo herido en el proceso. Jesús, Dios encarnado, 
nos devuelve a la vida desde nuestro exilio. 

Y Jesús modela confiar en Dios al definir el bien y el mal, simplemente amando a Dios 
amando a los demás, incluso a los enemigos, y resistiendo lo que es sin amor. 

Conclusión 

En algún momento, la abrumadora evidencia de la comprensión científica moderna 
de los orígenes cósmicos y humanos me llevó a considerar interpretaciones no 
literales del Génesis. ¡Los encontré estimulantes! 

Como dice el Dr. Tim Mackie en su sermón sobre "Ciencia y Fe", llegué a creer que la 
ciencia y el Génesis no se contradecían, no por la ciencia o la apologética cristiana, 
sino por lo que dice el Génesis. La ciencia moderna y los antiguos israelitas 
abordaron cuestiones e inquietudes muy diferentes. 

Las interpretaciones literales de Génesis limitan el texto a tratar cuestiones 
científicas e históricas. Dejaron de perseguir y comprender el significado completo 
de Génesis y de aplicarlo a nuestras vidas hoy. 



Muchas personas tienen dificultades con una lectura no literal de Génesis porque 
temen convertir Génesis en un mito. 

Pero los mitos son mucho más interesantes, poderosos y significativos que los 
relatos científicos o históricos literales. Los mitos influyen en nuestras vidas mucho 
más de lo que nos damos cuenta, mucho más que cualquier historia real. 

 

He realizado pequeñas modificaciones editoriales para aumentar la claridad. nick 06 junio 
2021 


